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Desafío Usach: formar profesionales
que anticipen y construyan el futuro

Dra. Leonora Mendoza Espínola
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Universidad de Santiago

P
ensar la educa-
ción superior
en el presente
exige pregun-
tarnos qué tipo

de profesionales y ciuda-
danía necesita Chile para
enfrentar los próximos
años. En ese contexto,
la universidad estatal
cumple un rol insustitui-
ble: tanto en la tarea de
formar capital humano
avanzado, como en el im-
perativo ético de aportar
a la cohesión social, al de-
sarrollo sostenible y a la
construcción de un pro-
yecto país.

El resultado del pro-
ceso de Admisión 2026
para nuestra casa de

estudios, que superó las
5.200 matrículas, es una
señal de confianza más allá
de lo institucional, que nos
desafía a responder a una
generación con diferentes
expectativas y exigencias
para la educación superior
estatal que representamos.

La diversificación de vías
de ingreso, con foco en una
mayor inclusión, hizo más
visible la heterogeneidad
en la preparación académi-
ca del estudiantado. Esto
nos obliga a hacernos car-
go de un reto clave: abrir
oportunidades para forta-
lecer el acompañamiento
integral desde el inicio de
la vida universitaria.

Por otra parte, en el ac-
tual proceso de admisión
se observaron señales rele-
vantes en las preferencias
de las y los postulantes.
Medicina se posicionó en-
tre las más postuladas a ni-
vel nacional, mientras que
programas como Ingenie-
ría Civil en Minas también
evidenciaron aumentos
significativos en su matrí-
cula y postulación. Estos
antecedentes muestran
un interés sostenido por
áreas tradicionales de alta
especialización, lo que nos
plantea la necesidad de se-

guir fortaleciendo nuestra
oferta académica en dis-
ciplinas relevantes para el
desarrollo del país.

Formar en este nuevo es-
cenario implica ir más allá
de los contenidos tradicio-
nales. Hoy, son indispen-
sables habilidades como
el pensamiento crítico, la
adaptabilidad, el trabajo
colaborativo y, sobre todo,
las competencias digitales.
A esto se suma la capaci-
dad de aprender de mane-
ra continua, en un contex-
to donde el conocimiento
evoluciona rápidamente y
exige actualización perma-
nente.

Si aspiramos a que las
universidades del Estado
lideren estos procesos es
fundamental avanzar ha-
cia una comprensión de la
educación superior como
política pública.

Las cifras de este pro-
ceso de admisión son una
noticia positiva para no-
sotros y el proyecto edu-
cativo que encabezamosy
nos plantean el desafío de
estar a la altura de una ge-
neración, que al acceder a
la universidad, busca una
formación que la prepare
para anticipar y construir
el futuro.

Tu smartphone podría salvar el planeta: la

tecnología que limpia el rastro de carbono

¿Curioso, verdad?
Para este año 2026, se
espera que el 60% de
las grandes tecnológi-
cas implementen mar-
cos de IA sostenible. La
meta es ambiciosa: que
los centros de datos,
que consumen cantida-
des masivas de energía,
logren reducir su huella
ambiental mediante al-
goritmos de optimiza-
ción que "apagan" sec-
tores innecesarios en
tiempo real.

El "Green Tech" o "tec-
nología verde", es la
tendencia que más re-
suena entre los jóvenes
preocupados por la cri-
sis climática. Ya no bas-
ta con que un software
sea rápido; ahora debe
ser "limpio". Desde apli-
caciones que optimizan
el consumo eléctrico
en hogares inteligen-
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tes hasta sistemas de de nuestras soluciones.
economía circular para
el hardware, la compu-
tación está liderando la
transición hacia un futu-
ro verde.

Es por ello que el apor-
te del informático de
hoy va más allá del códi-
go. Somos responsables
del impacto energético

Por eso que en nuestra
Universidad, formamos
técnicos que compren-
den que la eficiencia in-
formática es, en última
instancia, eficiencia am-
biental, apuntando hacia
un sistema bien progra-
mado, que consuma me-
nos recursos y dure más.

Seguridad, cultura y
la incoherencia del

discurso público

Uno de los principa-
les ejes discursivos
de las campañas
políticas contem-

poráneas ha sido la promesa
de erradicar la delincuencia.
La seguridad se instala como
prioridad nacional, regional
y comunal; se comprometen
recursos, se fortalecen institu-
ciones asociadas y se articulan
discursos orientados a recu-
perar el orden y la sana con-
vivencia social. Sin embargo,
resulta legítimo preguntarse
por la coherencia de este rela-
to cuando, ya en pleno ejerci-
cio del poder local, muchas de
estas mismas autoridades cie-
rran aniversarios comunales,
actividades de verano u otras
instancias financiadas con re-
cursos públicos recurriendo a
espectáculos protagonizados
por artistas urbanos cuyas le-
tras normalizan y en algunos
casos glorifican el delito como
forma de subsistencia.

No se trata de un debate so-
bre censura artística ni de una
descalificación del arte urba-
no como expresión cultural.
El punto de fondo es otro: la
incoherencia entre el discurso
político de seguridad y las se-
ñales simbólicas que transmi-
ten al validar, mediante contra-
tación y tribuna institucional,
narrativas que romantizan el
robo, el narcotráfico, el uso de
armas y la vida al margen de la
ley.

En muchas de estas expre-
siones artísticas, el delito no
aparece como un fenómeno
problemático o socialmente
dañino, sino como una res-
puesta legítima a la pobreza o
la exclusión. Más aún, se ob-
serva una validación simbólica
de figuras como el "narco" o el
"bandido", presentadas como
modelos de éxito económico,
poder y reconocimiento social.
El mensaje implícito es claro:
el ascenso material y el respe-
to pueden lograrse de forma
rápida por vías ilegales, des-
plazando la responsabilidad
individual y atribuyendo la
conducta delictiva exclusiva-
mente al sistema, al Estado o a
las instituciones.

Desde la psicología social
y la criminología, este tipo de
narrativa configura lo que se
conoce como un locus de con-
trol externo: la idea de que los
actos individuales no son con-
secuencia de decisiones perso-
nales, sino de fuerzas estructu-
rales inmodificables. Cuando
esta lógica se repite y se valida
culturalmente, se debilita el
principio de responsabilidad
personal, elemento central de
cualquier política seria de pre-
vención del delito, incluso uno
de los ejes centrales en los pro-
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cesos de reinserción social.
La incongruencia se vuel-

ve aún más evidente cuando
se contrasta con el esfuerzo
de las instituciones de segu-
ridad, que invierten recursos
humanos y financieros signi-
ficativos en la reducción de la
delincuencia y la protección
de la ciudadanía. ¿ Qué señal se
envía cuando, tras campañas
centradas en el combate al cri-
men, el cierre simbólico de una
gestión o celebración comunal
se realiza mediante espectácu-
los que relativizan o legitiman
la violencia? ¿ En qué queda-
mos, entonces: erradicamos
la delincuencia o la validamos
culturalmente?

Algunos sostendrán que la
música no delinque y que es-
cuchar determinadas letras
no convierte a nadie en crimi-
nal. Y es cierto: no existe una
relación causal directa entre
consumo cultural y conducta
delictiva. Sin embargo, el de-
bate no es causal, sino simbó-
lico. Las instituciones públicas
no son un actor neutral en la
construcción de significados
sociales. Aquello que se finan-
cia con fondos públicos, se
celebra y se aplaude adquiere
legitimidad cultural.

No se trata de excluir ni es-
tigmatizar, sino de ejercer
criterio. De comprender que
la política cultural también
comunica valores, límites y
prioridades. De asumir que no
todo lo popular es automática-
mente coherente con los ob-
jetivos estratégicos del país o
de una comuna. Y, sobre todo,
de reconocer que las palabras,
incluidas las imágenes, los es-
cenarios y los aplausos, cons-
truyen realidades.

Porque, en definitiva, finan-
ciar con recursos públicos la
inversión en seguridad y pro-
tección ciudadana al mismo
tiempo que se financia la ro-
mantización de la delincuencia
es borrar con el codo lo que
se escribe con la mano. Una
política pública que no alinea
discurso, acción y símbolos
termina debilitando aquello
que dice querer proteger: la
sana convivencia, la responsa-
bilidad y la seguridad de todos.
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